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Edi t or i al

Del cúm ulo de p rob lem as creados o exacer-
bados por el neoliberalism o respecto al 
agua, la decadencia ét ica es el de m ayor pe-
lig ro para la hum anidad y para la naturaleza. 
La p rim acía de los in tereses polít icos y eco-
nóm icos sobre la sat isfacción  del derecho 
hum ano al agua y al saneam iento cond icio-
naron el desarrollo tecnológ ico y cien t ífico, 
encarcelaron  las hum anidades y la cu ltu ra 
en  el ám bito de su carácter m ercant il e h i-
cieron  de los cuerpos de agua el vertedero 
de inm und icias de p rocesos p roduct ivos tó-
xicos que han convert ido extensos territorios 
en  in fiernos am bientales. Pero no siem pre 
ha sido así ya que, sin  excepción , las cu ltu ras 
del m undo part icipan de la cond ición  sagra-
da del agua. 

Ya Hesíodo, hacia el 700 a. de C., aconsejaba 
con vehem encia: ?Jam ás cruces con tus p ies 
las lím p idas aguas de los ríos sem piternos, 
sin  an tes hacer rogat ivas, m irando a la her-
m osa corriente, después de lavarte las m a-
nos en  la b ien  am ada agua clara. Al que 
at raviesa un  río con m anos im puras, los Dio-
ses le tom an od io y le p reparan calam idades 
para el porven ir? [1]. Un poco en  el esp írit u  
de Hesíodo, en  el p resente núm ero decem -
brino de La Noria Digita l encon t ram os con-

t ribuciones que desde d ist in tos tem as y 
abordajes apuntan  hacia la reconst rucción  
de una ét ica de los cu idados del agua. 

Octavio Rosas Landa, en  su art ícu lo ?Im p li-
caciones ét icas de la act ividad  cien t ífica y la 
innovación  tecnológ ica, el caso de los Pro-
naces de Conacyt?, analiza la corrupción  
neoliberal en  México y sus nefastos efectos 
en  la polít ica púb lica de ciencia y tecnolog ía 
que provocó, bajo d iseño, la separación  en-
t re la academ ia y la sociedad con g raves 
consecuencias m orales. Para rem ontarlas, 
en  los Pronaces del Conacyt  se p ropone una 
ét ica académ ica orien tada desde y hacia el 
florecim iento de cada persona y de cada co-
m un idad que  conform an los Co lect ivos de 
Invest igación  e Incidencia. 

Por ot ra parte, desde la perspect iva de los 
pueb los orig inarios, hem os inclu ido el test i-
m on io de narraciones m ít icas sobre el agua 
recog ido por in teg rantes de t res com unida-
des. Com o el lector podrá constatar, estos 
m itos, que por cierto no deben in terp retarse 
com o m ent iras o expresiones rud im entarias 
sino com o form as leg ít im as de pensam iento 
vernáculo, cont ienen enseñanzas m orales 
que hacen a la necesidad  de recuperar el 
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respeto por el carácter sag rado del agua. 
Sandy Cruz Vargas, hab lante de Zapoteco 
norteño de San Miguel Cajonos, Oaxaca, 
p resenta El agua que el hom bre sem bró; 
Francisco Anton io León Cuervo, de lengua 
Jñatrjo (Mazahua) de Santa Ana Nich i, San 
Felipe del Prog reso, Estado de México, escri-
be El espíritu del agua ; y Juana Soria San 
Juan y Manuel Mendoza Soria, hab lan tes de 
Ñuhu de San Bartolo Tutotepec, Hidalgo, 
narran  El pozo De:he m ba´ ye (Agua de la  
Peña) y doña Juana .

En t re el ensayo sobre la ét ica académ ica y el 
test im on io de los m itos del agua, inclu im os 
en  este núm ero dos art ícu los basados en  
experiencias com unitarias: El ciclo socio-
natura l del agua en perspectiva  y contexto, 
una aproxim ación situada en la  Sierra  No-
roccidenta l de Puebla , p resen tado por in te-
g ran tes del Colect ivo de Invest igación  e In -
cidencia que t rabaja en  esa reg ión , y Com u-
nicación y m otivación para  la  acción, de 
María Teresa Magallón  Diez. 

El p rim ero se p ropone pensar el ciclo socio-
natu ral del agua desde la perspect iva p rop ia 
de las com unidades orig inarias, considerán-
dolo com o cuerpo cosm ológ ico, cuyo saber 
m itopoét ico expresa su víncu lo con el agua, 
llam ado tehe en otom í, que sign ifica ?m anto 
de vida?.

El segundo ha sido escrito en  el m arco del 
Pronaii "Dispon ib ilidad  de agua en  México: 
balance m ult id im ensional", coord inado por 
Vicen te Torres Rodríguez, que t iene por ob -
jet ivo generar una p lataform a in form át ica 
de lib re acceso para consu ltar fácilm ente la 
d ispon ib ilidad  de agua en  cualqu ier parte 
del país. El equ ipo que lo suscribe se 
desem peña en la Costa Ch ica de Oaxaca, 
con la m isión  de dar p ie a que la p lataform a 
sea un  ejercicio de d iseño y const rucción  
con junta con los actores locales de las co-
m un idades. Este art ícu lo es, en  buena m e-
d ida, un  ejem plo de puesta en  p ráct ica de 
una ét ica académ ica com prom et ida con el 
cu idado del agua com o Bien  com ún.

[1] Hesíodo (c. 700 a. C.). Los Trabajos y los 
Días. 
h t tp ://es.scribd .com /doc/522533/hesiodo- los- 
t rabajos-y-los-d ias
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Durante las cuat ro décadas de corrupción  
neoliberal en  nuest ro país, m uchos de los 
p rob lem as económ icos, sociales y am bien-
tales generados desde an tes se p rofund iza-
ron , se extend ieron  y se com binaron hasta 
volverse crisis agudas, crón icas y de m uy d i-
fícil solución . El cont rol polít ico y económ ico 
neoliberal de los t res poderes y órdenes de 
gob ierno del Estado m exicano derivó en  re-
form as al m arco ju ríd ico nacional que lo 
despojaron  de su conten ido social y p rop ició 
el increm ento de la violencia con t ra la po-
b lación , por ejem plo, a t ravés de la corrup -
ción  de las fuerzas de seguridad  y su  fre-
cuente confusión  con el crim en organ izado. 
Com o resu ltado, en  todo México se d isolvie-
ron  y p rivat izaron  em presas del Estado, se 
t raspasaron num erosos servicios púb licos al 
cap ital nacional y t rasnacional, sin  que ello 
sign ificara la am pliación  de su cobertura o 
una m ejoría sustancial en  su calidad ; se 
abrió el territorio nacional a toda clase de 
m egaproyectos ext ract ivos y de in fraest ruc-
tura que cam biaron  los usos del suelo, p ro-
p iciaron  el crecim ien to desordenado de las 

ciudades, in tensificaron  la exp lotación  de los 
recursos naturales y avanzaron en  la depre-
dación  de nuest ras cuencas, ecosistem as, 
cu ltu ras y m odos de vida, t ransform ándolos 
en  lucrat ivos negocios para el beneficio de 
part icu lares. Sólo de ese m odo ? se nos de-
cía? , se ?fortalecería la com pet it ividad  in -
ternacional de México?, com o si por el solo 
hecho de estar México ent re los p rim eros 
exportadores g lobales de autom óviles m e-
jorase la calidad  de vida de m illones de per-
sonas som et idas a reg ím enes de superex-
p lotación  laboral, exposición  crón ica a 
agentes tóxicos, degradación  am biental y 
social, violencia crim inal, em ig raciones for-
zadas, violencia de género y violación  de los 
derechos hum anos fundam entales.

En m ed io de esa reg resión  em erg ieron  en  
nuest ro país cien tos de experiencias de re-
sistencia popu lar y civil que se convirt ieron  
en  con flictos socioam bien tales, en  organ i-
zaciones, redes e in iciat ivas de salvaguarda y 
p rotección  del pat rim on io nacional y los de-
rechos hum anos que enfren taron  la invisib i-

I m pl i caci on es ét i cas de l a act i v i dad 
ci en t íf i ca y  l a i n n ov aci ón  
t ecn ol ógi ca, el  caso de l os Pr on aces 
de Con acy t

Octavio Rosas Landa Ram os*

*Profesor del área de Econom ía Polít ica de la 
Facu ltad  de Econom ía, UNAM. In teg rante del CE 
del Pronaces Agua, de Conacyt  (orr@unam .m x)
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lización  m ed iát ica, la est igm at ización , la 
persecución  polít ica y juríd ica, la fragm en-
tación  de sus m odos de vida, desapariciones 
forzadas, encarcelam ientos, am enazas y 
desgaste em ocional, que el Estado m exi-
cano está todavía m uy lejos de reparar. Mu-
chas de estas expresiones del ecolog ism o 
popu lar y de ot ras luchas sociales se habrían  
beneficiado, en  ese t iem po, de la colabora-
ción  d irecta y com prom et ida con la Com u-
n idad  de Hum anidades, Ciencias, Desarrollo 
Tecnológ ico e Innovación . Sin  em bargo, de-
be reconocerse que, en  m uchas ocasiones, 
cuando exist ía, esa colaboración  era esporá-
d ica, circunstancial, em ergente y, salvo al-
gunas notab les excepciones, de corta 
duración .

La desvincu lación  en t re la academ ia y la 
sociedad  n o ocu rr ió de la n och e a la m a-
ñana. Fue el p roduct o conscien t e de un  
p royect o or ien t ado a g en erar un  aisla-
m ien t o m u t uo. De un lado, las m od ificacio-
nes neoliberales en  las leyes, las norm as y las 
inst it uciones del Estado generaron  un  
desam paro social generalizado, expresado 
en  la reducción  de las funciones sociales del 
gob ierno, aliado con los agentes hegem óni-

cos del m ercado, hasta el g rotesco ext rem o 
de la adm in ist ración  de la pobreza a t ravés 
de m icrodád ivas a cam bio de votos, la 
reorientación  del m ercado laboral al em pleo 
p recarizado en  todos los sectores de la eco-
nom ía y, para los que no encon t raron  aco-
m odo en n inguna parte, la apertura de la 
ru ta de la m ig ración  indocum entada hacia 
Estados Un idos, para term inar p roduciendo 
allá lo que serviría para som eter aún m ás 
nuest ra soberanía p roduct iva, territorial y 
am biental, o peor aún, ing resando a alguno 
de los p rincipales g rupos del crim en 
organ izado.

Del ot ro lado, la academ ia fue lanzada por el 
neoliberalism o m exicano a un  aislam ien to 
dual: el de la academ ia em presaria, ded ica-
da a vender servicios de consu ltoría p rivados 
(incluso desde las un iversidades y cent ros 
púb licos de invest igación), y a pub licar ar-
t ícu los p letóricos de recom endaciones que 
nad ie leería y m ucho m enos ap licaría, así 
com o a desarrollar nuevas y sofist icadas 
m aneras de hacer ciencia de ind icadores y a 
ocupar puestos púb licos para reforzar y per-
petuar el sistem a de puertas g iratorias en t re 
el poder gubernam ental, la in iciat iva p rivada 
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y la academ ia. El resto de la com unidad 
académ ica langu ideció en t re el sobret raba-
jo, la p recariedad salarial, el em pleo dob le y 
la com petencia por las p rom ociones y la es-
tab ilidad  laboral que, para la m ayoría, nunca 
llegaron. El neoliberalism o cerró o lim itó en  
ext rem o, duran te décadas, las vías para la 
p rom oción  académ ica, y red iseñó los crite-
rios de p rom oción  e ing reso para acicatear 
una com petencia p roduct ivista cen t rada en  
pub licaciones y paten tes, pero dest ruct iva 
del t rabajo coleg iado, de la capacidad  de 
atención  de los p rob lem as reg ionales y na-
cionales y, sobre todo, de la form ación  p ro-
fesional y especializada orientada por p rin -
cip ios ét icos, cont rarios a la cooperación  es-
t ratég ica en t re in tereses part icu lares total-
m ente desvincu lados de la realidad  nacional 
y sus p rob lem as m ás urgentes.

En ese escenario, unos cuan tos g rupos de 
poder ? vincu lados a in tereses económ icos 
o polít icos, dent ro y fuera de las un iversida-
des?  se posesionaron de com isiones d icta-
m inadoras, consejos técn icos, del d iseño cu-
rricu lar, de los p rog ram as de posgrado y, so-
bre todo, de la conform ación  de jurados ca-
lificadores de concursos de oposición , de 
evaluaciones de desem peño y p roduct ivi-
dad , así com o de la capacidad  de determ i-
nar el dest ino de los cada vez m enores re-
cursos económ icos ap licados a la educación , 
la invest igación  cien t ífica y la d ifusión  de la 
cu ltu ra.

En este con texto, México alcanzó un  n ivel de 
contam inación  fuerte y g rave en  m ás de 
70% de sus cuerpos y corrien tes de agua; 
p ráct icam ente uno de cada cinco acuíferos 
está en  cond iciones de sobreext racción  o 
in t rusión  salina; se consolidó la form ación  
de al m enos 50 Reg iones de Em ergencia 
San itaria y Am biental; sólo en  los p rim eros 
20 años de vigencia del TLCAN en México se 
taló casi el 35% de los bosques y selvas, 
equ ivalen te a la superficie total de los esta-
dos de Ch ihuahua, Oaxaca, Aguascalientes y 
Colim a jun tos; nos convert im os en  los p ri-
m eros consum idores g lobales de agua em -
botellada y los segundos en  obesidad  adu lta 
e in fant il, m ien t ras se p rofund izaban las 
cond iciones de vu lnerab ilidad  a eventos cli-
m át icos ext rem os en  las costas y la frontera 
norte, y de falta de d ispon ib ilidad  de agua 
para consum o hum ano en el norte y el cen-
t ro del país, com o ocurrió este m ism o año 
en  Monterrey, Nuevo León.

A la luz de t odos est os y m uch os ot ros 
g raves p rob lem as que en f ren t a nuest ra 
nación , adqu iere p lena pert in encia la p re-
g un t a sob re el papel que deben  desem -
peñar h oy las y los in t eg ran t es de la Co-
m un idad  de Hum an idades, Ciencias, 
Desarrollo Tecn ológ ico e Inn ovación  para 
at ender y resolver t odas est as cr isis. En  
este sen t ido, no sólo se requerirá t iem po 
para detener y revert ir los efectos dest ruct i-

M éxi co al can zó u n  n i vel  de con t am i n aci ón  f u er t e y  gr ave en  m ás de 

70% de su s cu er pos y  cor r i en t es de agu a; pr áct i cam en t e u n o de cada 

ci n co acu í f er os est á en  con d i ci on es de sobr eext r acci ón  o i n t r u si ón  

sal i n a; se con sol i dó l a f or m aci ón  de al  m en os 50 Regi on es de 

Em er gen ci a San i t ar i a y  A m bi en t al ; sól o en  l os pr i m er os 20 añ os de 

v i gen ci a del  TL CA N  en  M éxi co se t al ó casi  el  35% de l os bosqu es y  

sel vas, equ i val en t e a l a su per f i ci e t ot al  de l os est ados de 

Ch i h u ah u a, Oaxaca, A gu ascal i en t es y  Col i m a j u n t os
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vos de estas crisis, sino tam bién  la t ransfor-
m ación  de las p ráct icas, p rioridades, ob jet i-
vos e inst rum entos en  m anos de la sociedad 
para log rarlo. En el fondo, nuest ro país re-
qu iere convert ir a los actores atom izados, 
parcializados y confron tados en t re sí en  Su-
jetos en  t ransform ación  y de t ransform ación . 
Dent ro de ese Su jeto social, uno de los acto-
res que necesita reconfigurarse es, p recisa-
m ente, la academ ia, y desde Conacyt  los 
Prog ram as Nacionales Est ratég icos (Prona-
ces) const it uyen el esfuerzo coord inado 
desde el Estado m exicano para log rarlo.

Considerando en tonces que la academ ia 
form a un subsistem a social part icu lar, que 
posee reg las y cód igos específicos para defi-
n irse y reconocer a los ind ividuos que perte-
necen o asp iran  a pertenecer a ella, const i-
tuye una com unidad con capacidad  de de-
fin irse a sí m ism a y determ inar los ám bitos y 
lím ites de su acción , com o requ isito para 
conservarse com o tal. No obstan te, para 
que la com un idad  cien t íf ica pueda efect i-
vam en t e con t r ibu ir  a solucionar los g ran -
des p rob lem as nacionales, n ecesit a d ialo-
g ar e in t eract uar con  ot ros subsist em as 
sociales (por ejem p lo, los t om adores de 
decision es, los em presarios o las org an i-
zacion es de base com un it ar ia), reg idos 
cada un o a su  vez por cód ig os n o sólo d i-
feren t es al académ ico, sin o incluso, en  
ocasion es, opuest os al suyo . En  esas in ter-
acciones, las y los académ icos pueden ter-
m inar asum iendo com o prop ios los cód igos 
ét icos y las p ráct icas p roduct ivas u  organ i-
zat ivas de com unidades cuyos in tereses es-

tán  orien tados por fines d ist in tos al p rop ia-
m ente académ ico. Así fue com o se consoli-
dó el m ercado privado de la educación  su-
perior e invest igación , donde prosperaron  
negocios com o la elaboración  de estud ios 
(m uchos de ellos confidenciales) para go-
b iernos locales y el federal, la m aquila de 
m an ifestaciones de im pacto am bien tal a 
m odo para just ificar m egaproyectos, y los 
cont ratos de b ioprospección  para beneficio 
de em presas t rasnacionales, que llegaron 
incluso a ext rem os com o la alteración  de re-
su ltados de invest igación  para que se ali-
nearan con los in tereses de qu ienes pagaron 
por ellos, o b ien , para que callaran  lo que 
deberían  decir.

Desafortunadam ente, ejem plos p ráct icos 
abundan, com o los de los estud ios pagados 
por em presas t rasnacionales pet roleras, quí-
m icas o tabacaleras para con t radecir lo que, 
desde la ciencia m ism a, es ya consenso: la 
quem a de com bust ib les fósiles es la res-
ponsab le p rincipal de la crisis clim át ica p la-
netaria; la com posición  quím ica y el uso, a 
m enudo no regu lado, de sustancias quím i-
cas tóxicas, por ejem plo, en  la ag ricu ltura, 
p roduce daños am bientales y a la salud  hu-
m ana; o b ien , que fum ar m ata. En nuest ro 
país, en  2012, en  p leno p roceso de otorga-
m iento m asivo de concesiones a la p rospec-
ción  y exp lotación  m inera t rasnacional, que 
alcanzó, en  ese m om ento, alrededor del 17% 
del territorio nacional, y apenas dos años 
antes del m ayor desast re am biental de la 
indust ria m inera en  la h istoria del país, el 
derram e de su lfato de cobre acidu lado en  
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Cananea, Sonora, Conacyt  em it ió una con-
vocatoria del Fondo Inst it ucional de Fo-
m ento Reg ional para el Desarrollo Cient ífico 
Tecnológ ico y de Innovación  (Fordecyt ) 
(2012- 01), para que la com unidad cien t ífica 
ayudara ?a errad icar una serie de m itos e 
ideas p reconceb idas sobre los riesgos [de la 
m inería]? existen tes en  ciertos ?sectores ra-
d icalizados de la sociedad?. Ent re los ob jet i-
vos específicos de la convocatoria, se en-
cont raba el de ?Mejorar la im agen de la in -
dust ria m inera en  base al [sic] desarrollo de 
est rateg ias de educación  y com unicación  en  
la reg ión , sobre los beneficios e im pactos 
sociales [y] económ icos de esta act ividad?.

Para que la academ ia in t erveng a vir t uo-
sam en t e en  el cod iseñ o, seg u im ien t o, d i-
sem inación  y adap t ación  de las alt ernat i-
vas a los p rob lem as del país, es n ecesaria 
su  apert u ra a p royect os or ien t ados por su  
incidencia en  la realidad  concret a, ya sea 
para im pu lsar la in t eg ración , inn ovación  y 
ef iciencia del desarrollo t ecn ológ ico ap li-
cab le o, m ejor aún , para con t r ibu ir  a que 
el Est ado cum p la, n o m ín im am en t e, sin o 
en  su  m ás alt o n ivel, los derech os hum a-
n os. Esto sign ifica que, por ejem plo, en  el 
caso del derecho hum ano al agua y al sa-
neam iento, no sólo se garant ice a cada per-
sona el acceso adecuado a una cant idad  
m ín im a vital de agua (que, por cierto, era lo 
m áxim o que estaban d ispuestos a recono-

cer los gob iernos neoliberales), sino que el 
cum plim ien to del derecho conduzca al 
desarrollo p leno de las capacidades de cada 
persona y de cada colect ividad . Para ello se-
ría necesario, adem ás, tom ar en  considera-
ción  d im ensiones part icu lares com o su 
ident idad  de género, edad, clim a de la re-
g ión  que hab ita o ident idad  cu ltural, y que 
ofrezca las m ayores posib ilidades de alcan-
zar estándares de vida d ignos y que coad-
yuve al goce p leno del resto de sus derechos 
hum anos, com o el derecho a un  m ed io am -
b iente sano, a la salud , a la alim entación , a la 
vivienda, a la vida lib re de violencia, a la se-
guridad , al goce de los beneficios del desa-
rrollo cien t ífico y tecnológ ico, etc. Este es el 
am bicioso ob jet ivo que se han p lan teado los 
Pronaces de Conacyt , a t ravés de los Proyec-
tos Nacionales de Invest igación  e Incidencia 
(Pronaii).

Para log rar esos ob jet ivos, será n ecesario 
que la academ ia recupere alg un os aspec-
t os de su  t rad ición  y desarrolle ot ros nue-
vos den t ro de su  p rop io cód ig o ét ico, el 
cual, com o h em os vist o después del n eo-
liberalism o, se volv ió m uy parcial, def i-
cien t e y corrup t ib le. Al parecer, la com uni-
dad  académ ica m exicana está todavía m uy 
lejos de estar p reparada para desarrollar ese 
cód igo hasta sus ú lt im as consecuencias. En 
m uchas ocasiones, una parte sign ificat iva 
de la academ ia p refiere segu irse vend iendo 

Cu an do el  Pact o I n t er n aci on al  de Der ech os Econ óm i cos, Soci al es y  

Cu l t u r al es (PI DESC) d i r i ge a l os Est ados a ?r econ ocer  el  der ech o de 

t odas l as per son as a d i sf r u t ar  de l os ben ef i ci os del  p r ogr eso ci en t í f i co y  

su s ap l i caci on es?, l es m an dat a t am bi én  a def i n i r  l os pasos a segu i r  par a 

al can zar  l a p l en a r eal i zaci ón  de est e der ech o, en t r e l os cu al es n o sól o 
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al m ejor postor (que, en  un  m om ento dado, 
podría ser el m ercado, pero, en  función  de 
las cond iciones h istóricas, podría tam bién  
ser el Estado y su  m uy prob lem át ico y p re-
cario equ ilib rio in terno de fuerzas).

En relación  con los p rob lem as del agua en  
México, los retos que en fren tam os en  todas 
las escalas espaciales y tem porales requ ie-
ren  de una com unidad académ ica con la 
capacidad  de colaborar in ter y t ransd iscip li-
nariam ente en t re sí y con ot ras com unida-
des, para crear nuevo conocim iento sobre la 
com pleja in terconexión  ent re los p rocesos 
que in terfieren  con el ciclo socio-natural del 
agua y para desarrollar est rateg ias, m étodos, 
inst rum entos (técn icos, ju ríd icos, económ i-
cos, form at ivos y reflexivos) que nos perm i-
tan  responder a las crisis y sus d iversas in -
teracciones. Esa com unidad académ ica que 
asp iram os a conform ar y a con t ribu ir a flo-
recer tendrá que in teractuar y d ialogar con 
ot ros sistem as de saberes y conocim ien tos 
en  cond iciones de respeto, cu idado m utuo y 
corresponsab ilidad , para const ru ir un  nuevo 
parad igm a de colaboración  sustan t iva con 
las instancias del Estado y con las organ iza-
ciones de base com unitaria, orien tando sus 
acciones hacia el Bien  com ún y la just icia 
social y am bien tal. Asim ism o, esa com uni-
dad  académ ica debe adqu irir la capacidad  
de const ru ir p roced im ientos y reg las para 
cu idarse a sí m ism a y a los ot ros elem entos 
del Su jeto social, m ed ian te el ejercicio de 
una ét ica m ucho m ás exigente en  la invest i-
gación , la deliberación , la evaluación  y la in -
cidencia. Me refiero a una ét ica involucrada 
en  y d irig ida al florecim iento p leno de los 

ind ividuos y los Colect ivos de Invest igación  e 
Incidencia, a t ravés del desarrollo de la p ro-
ducción  de b ienes in ternos y externos, y el 
d iálogo de saberes d irig ido a reconocer y 
elim inar las est ructuras asim ét ricas de po-
der y las p ráct icas de subord inación  de unos 
actores hacia ot ros por su  género, escolari-
dad , origen étn ico, etcétera.

Sin  duda en fren tam os m últ ip les desafíos 
para desarrollar una t rayectoria, si no lib re 
de obstácu los, sí con  m ejores cond iciones 
para colaborar en  la const rucción  de p ro-
puestas viab les, justas y duraderas para los 
enorm es prob lem as del país. Uno de esos 
retos es la incom prensión  de algunos g ru-
pos de tom adores de decisiones, en  d ist in -
tos ám bitos de gob ierno ? incluyendo el 
poder leg islat ivo? , a reconocer la p rioridad  
que m erece la atención  de la fragm entación  
vigente en  nuest ro sistem a ju ríd ico que, al 
generar vacíos de com petencia ent re las 
d ist in tas instancias, p rom ueve la corrupción , 
el d ispend io de recursos y el aletargam ien to 
de la respuesta oficial a las crisis recurren tes 
que vivim os, pero adem ás est im u la la des-
coord inación  de las au toridades e inh ibe el 
involucram ien to corresponsab le de la co-
m un idad de la ciudadanía m ism a y de la 
com unidad de Hum anidades, Ciencias, Tec-
nolog ías e Innovación  (HCTI) que cont ribuya 
efect ivam ente a solucionar los p rob lem as. 
Dos ejem plos claros de ello son, p rim ero, el 
ret raso del Congreso de la Un ión  en  aprobar 
una nueva Ley General de Aguas y no una 
reform a cosm ét ica a una Ley de Aguas Na-
cionales que nos condu jo a la crisis que es-
tam os viviendo perm anentem ente. El ot ro 
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es la d ilación  en  aprobar la in iciat iva de Ley 
General de Hum anidades, Ciencias, Tecno-
log ías e Innovación  que generará cond icio-
nes para una m ayor coord inación  en t re el 
Estado, la com unidad cien t ífica y las organ i-
zaciones de base com unitaria.

Para conclu ir, por las d im ensiones de las cri-
sis san itaria, h íd rica, económ ica, social y de 
seguridad  que en frentam os, es evidente el 
enorm e reto que t iene el país para garant i-
zar los derechos hum anos consagrados en  
nuest ra Const it ución  y los t ratados in terna-
cionales en  la m ateria. En este m arco de cri-
sis, las cond icion es para la p roducción  de 
con ocim ien t o cien t íf ico, el acceso a re-
cu rsos, m ed ios y ot ros elem en t os n ecesa-
r ios para hacer ciencia, así com o para que 
la ciudadan ía acceda a sus ben ef icios de-
ben  t rat arse com o derech os hum an os, 
pero t am b ién  com o un  fact or p roduct ivo 
r iesg oso que debe ser adecuadam en t e 
reg u lado, y el apoyo que el Est ado est á 
ob lig ado a of recer debe recon ocer est a 
dualidad . Es un  hecho que la solución  de las 
crisis convergentes y p rog resivas no podrá 
alcanzarse si el p royecto de desarrollo na-
cional no incorpora exp lícitam ente, en  la ley 
y las polít icas del Estado, p rincip ios de cu i-
dado m utuo en t re éste, la ciudadanía y las 
com unidades académ ica y cien t ífica.

Cuando el Art ícu lo 15(1)(b ) del Pacto In terna-
cional de Derechos Económ icos, Sociales y 
Cu lturales (PIDESC) d irige a los Estados a 
?reconocer el derecho de todas las personas 

a d isfru tar de los beneficios del p rog reso 
cien t ífico y sus ap licaciones?, les m andata 
tam bién  a defin ir los pasos a segu ir para al-
canzar la p lena realización  de este derecho, 
ent re los cuales no sólo está la libertad  de 
invest igación , sino los necesarios para con-
servar, desarrollar y d ifund ir la ciencia y la 
cu ltu ra para que ellas cont ribuyan al cum -
p lim iento del resto de los derechos hum a-
nos. ¿Qué sign ifica esa ob ligación  del Estado 
para nuest ro país en  este m om ento? Que la 
agenda de la polít ica cien t ífica y los recursos 
a d isposición  del Estado se orien ten  a la 
p roducción  de conocim iento de buena cali-
dad , accesib le, asequ ib le y cu lturalm ente 
p rovechoso, lo que, a su  vez, ob liga a la co-
m un idad cien t ífica a la t ransd iscip lina y al 
d iálogo de saberes. En el caso de los dere-
chos hum anos a la ciencia y al d isfru te de 
sus beneficios, el Estado debe recurrir y 
apoyar a la com unidad cien t ífica respetando 
su autonom ía, y ésta debe rechazar el con-
t rato fáust ico de los p rivileg ios adqu iridos 
duran te el neoliberalism o y abandonar cual-
qu ier p retensión  de elit ism o o derecho pri-
vado sobre el conocim iento. Pero así com o 
la com unidad cien t ífica necesita en tender 
su  función  en  una sociedad com pleja en  cri-
sis, y desde su au tonom ía coadyuvar a cons-
t ru ir el sistem a nacional de HCTI que ahora 
necesitam os, el Estado tendrá que ofrecerle 
cond iciones para hacerlo, y a la ciudadanía, 
espacios para la colaboración  sustant iva y 
t ransform adora y, sobre todo, no sim ulada.

¿Qu é si gn i f i ca esa obl i gaci ón  del  Est ado par a n u est r o país en  

est e m om en t o? Qu e l a agen da de l a pol í t i ca ci en t í f i ca y  l os 

r ecu r sos a d i sposi ci ón  del  Est ado se or i en t en  a l a pr odu cci ón  de 

con oci m i en t o de bu en a cal i dad, accesi b l e, asequ i b l e y  

cu l t u r al m en t e pr ovech oso, l o qu e, a su  vez, obl i ga a l a 

com u n i dad ci en t í f i ca a l a t r an sd i sci p l i n a y  al  d i ál ogo de saber es
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En el m arco de la convocatoria de los Pro-
naces Agua y del p royecto ?Derechos Hu-
m anos y agua en  pueb los ind ígenas y co-
m un idades vu lnerab les?, coord inado por 
Francisco López Bárcenas, se in ició desde la 
elaboración  de la p ropuesta hasta la fecha, 
ya con una prim era etapa de su ap licación , 
un  acercam iento al ciclo socio- natural del 
agua, en t re ot ras categorías cen t rales, com o 
una p lataform a com ún para los d iversos in -
teg ran tes del colect ivo de t rabajo. En este 
art ícu lo, se p resen t a un  ejercicio sit uado 
en  la Sierra Norocciden t al de Pueb la con  
el ob jet ivo de pon er en  perspect iva y con -
t ext o est a cat eg oría y desp leg ar alg unas 
claves desde las cuales pensar el ciclo 
socio- nat u ral del ag ua, t om ando com o 
base los p rop ios t érm in os y relacion es de 
las com un idades orig inarias de est a re-
g ión  del país.

Punt o de par t ida

Para delim itar nuest ra perspect iva de inves-
t igación , em pezam os por cuest ionar lo que 
entendem os por la noción  de agua, y pen-
sarla desde el caso de estud io sin  perder el 
m arco nacional. López Bárcenas (2020:8- 9) 
convocó a repensar el agua y poner en  evi-
dencia no solo su p rog resiva m ercant iliza-
ción  y la falta de un  m arco legal que garan-
t ice su derecho, sino tam bién  la posib le 
const rucción  de ot ro m odelo para abordarla: 
?Para superar esta crisis no basta con ajustar 
la form a de adm in ist rar, gest ionar y usar el 
agua, se requ iere cam biar el m odelo repen-
sando el uso de este líqu ido, pon iendo en  su 
cent ro un  uso que privileg ie la existencia de 
la vida p resente y fu tura de los m exicanos, 
así com o persistencia de las d iversas cu ltu -
ras, ent re éstas las de los pueb los ind ígenas 
de México? (Idem ).

El  ci cl o soci o-n at u r al  del  agu a en  
per spect i v a y  con t ext o, u n a 
apr ox i m aci ón  si t u ada en  l a 
Si er r a Nor occi den t al  de Pu ebl a*

*Equ ipo Sierra Noroccidental de Pueb la. 
Avances de invest igación  con la part icipación  
de Eliana Acosta, Carm en Orihuela, Clarissa 
Torres, Adriana L. Hidalgo, Gonzalo Mart ínez y 
el Consejo Reg ional de Pueb los Orig inarios en  
Defensa del Territorio Pueb la e Hidalgo.



Bajo ese ángu lo y en  un  con texto de crisis 
h id roecológ ica y pérd ida sin  p recedentes de 
d iversidades b iológ icas, territoriales y cu ltu -
rales que rebasa nuest ras fron teras, se p reci-
sa coadyuvar en  la const rucción  de solucio-
nes a part ir del conocim ien to de la d iversi-
dad  b iocu ltural y de la relevancia de los 
pueb los orig inarios con su perspect iva y re-
lación  con el entorno, para pensar y generar 
alternat ivas que t ransform en el actual m odo 
de p roducción  y consum o que está pon ien-
do al lím ite a la hum anidad y al p laneta.

Un paso para la consecución  de este fin  es 
recuperar la realidad  en  su p rop io p roceso 
vital y t rascender el pensam iento d icotóm i-
co. Una ?ecolog ía de la vida?, d iría Tim  Ingold  
(2000), la cual, desde la an t ropolog ía, im p li-
ca superar la oposición  en t re naturaleza y 
cu ltu ra y poner atención  en  el p roceso ge-
nerat ivo de la vida, en  la sinerg ia y d inám ica 
de todo organ ism o vivo en  su am bien te co-
m o una totalidad  ind ivisib le en  cont inuo 
deven ir. Una perspect iva in teg rada que se 
encuent ra en  el seno m ism o de los estud ios 
sobre el agua y en  específico dent ro del de-
bate sobre los territorios h id rosociales.

Este en foque parte de la com prensión  de la 
in terrelación  en t re territorio, agua y socie-
dad, así com o del reconocim iento de la 
com plejidad  y d iversidad  de los sistem as h í-
d ricos y de la p luralidad  de in tereses y sign i-
ficados del agua (Rocha, 2014:15). Bajo este 
m arco resu lta fundam ental contem plar dos 

p rocesos: por una parte, las form as específi-
cas de gest ión  y uso del agua enm arcadas 
en  relaciones de poder, y de p rocesos socia-
les y polít icos de resistencia, lucha y nego-
ciación ; por ot ra parte, el ciclo h id rosocial y 
el en tend im iento acerca de la d inám ica de 
los flu jos y la d ispon ib ilidad  de agua, a part ir 
del reconocim iento del flu jo del agua dent ro 
del am bien te físico (ciclo h id rológ ico), y su  
m an ipu lación  por actores sociales a t ravés 
de in fraest ructuras h id ráu licas, norm at ivas, 
p ráct icas cu lturales y sign ificados 
sim bólicos.

Sobre el ciclo h id ro social, se ha reconocido 
una variab le ad icional ent re los pueb los ori-
g inarios: ?el ciclo h id rocosm ológ ico?. Al res-
pecto, se ha advert ido la const rucción  cu l-
tural de los flu jos h id rológ icos, lo que re-
qu iere un  análisis que va m ás allá de los pa-
t rones de lo "social" y "natural" para d ist in -
gu ir ot ros víncu los con el en torno que im -
p lican  relaciones cosm ológ icas. A part ir de 
este concep to se ha p lan teado la noción  del 
agua com o ?cuerpo cosm ológ ico?, y se ha 
advert ido la in terconexión  ent re la d inám ica 
cíclica de la h id rolog ía con la ag roecolog ía, 
la vida hum ana y la cosm olog ía, y su  expre-
sión  en  la perspect iva de los pueb los sobre 
los víncu los en t re las deidades de la m onta-
ña, la Madre Tierra y los hum anos para gu iar 
los flu jos de agua a t ravés de este m undo, el 
m undo de arriba y el m undo de abajo (Boe-
lens, 2014). Dom in ios in terconectados que 
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Sobr e el  ci cl o h i dr o soci al , se h a r econ oci do u n a var i abl e 
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se encuent ran  en t re los pueb los orig inarios 
de México en  sus saberes y p ráct icas sobre 
el agua y su  poder sim bólico y m aterial co-
m o fuente de vida, dest rucción  y 
regeneración .

La Sierra Norocciden t al de Pueb la [2]

Esta reg ión  const it uye uno de los p rincipales 
núcleos de b iod iversidad  del país donde han 
coexist ido h istóricam ente com unidades 
otom íes, totonacas, nahuas, tepehuas y 
m est izas. Ent re las t ierras bajas p róxim as a 
la costa del Golfo de México y la zona m ás 
alta localizada en  la cord illera de la Sierra 
Madre Orien tal se ub ican d iversos p isos 
ecológ icos y coexisten  el bosque t rop ical 
cálido y húm edo, el bosque de p ino y encino 
y el bosque de n ieb la. Es una reg ión  m ult i-
cuenca, donde se encuent ran  la Cuenca del 
Río Tuxpan, la Cuenca del Río Cazones, la 
Cuenca del Río Tecolu t la y la Cuenca del Río 
Moctezum a, la cual adem ás es d ist in t iva por 
su  agua sub terránea. En específico, el bos-
que m esófilo de m ontaña que alberga esta 
reg ión  se d ist ingue por sus especies endé-
m icas, sus recursos forestales y sus fuentes 
h id rológ icas, y ha sido reconocido com o sis-
tem a priorit ario para la conservación . No 
obstan te, hoy d ía const it uye uno de los eco-
sistem as m ás crít icos y am enazados, y así 
com o es notab le el deterioro crecien te del 
bosque y su  cond ición  fragm entaria, lo es 
tam bién  el cam bio en  la tem poralidad  de 
las lluvias, nubosidad , neb lina y hum edad 
que nut ren  los cuerpos de agua y son fuen-

te de la vida toda en  la reg ión  (Taller por la 
Defensa de los Territorios, UACMilpa, GRAIN, 
CECCAM, 2021).

Adem ás del deterioro del bosque y de la al-
teración  del ciclo h id rológ ico, es crecien te la 
contam inación  de los ríos y la afectación  del 
agua sub terránea que fluye en t re los cerros 
y em erge en  los m anant iales, esto a causa 
de m últ ip les p rocesos con d ist in to origen 
tem poral pero superpuestos en  el p resente. 
[3] Es p rog resiva tam bién  la t ransform ación  
de los territorios y los m odos de vida. Con el 
desp lazam ien to de la m ilpa por invernade-
ros y m onocu lt ivos, la sust it ución  de la se-
m illas criollas por las ?m ejoradas? con el uso 
de ag roquím icos, la fragm entación  del terri-
torio por una carretera, el daño a los cerros 
por la exp lotación  de m inas, la instalación  
de ductos, la perforación  de pozos p rofun-
dos y la aprop iación  p rivada del líqu ido vital, 
al t iem po que se instaura un  nuevo orden 
ecológ ico, com o advert iría Jean Robert  
(1994:84), estam os ante la ?abolición  del 
agua com o un ám bito de com unidad?. Re-
saltaría este estud ioso al respecto: ?la sinuo-
sa vitalidad  sagrada se torna en  la funciona-
lidad  de un  recurso?. Este elem ento que nos 
b rinda vida, al en t rar en  el ciclo económ ico y 
ser valorizado com o depósito y m ercancía, 
socava los lazos de las com unidades y des-
enraíza a la gente de su t ierra, su  t rad ición  y 
su  p rincip io de m esura. Al rom per los víncu-
los com unitarios y su  m at riz cu ltural, se 
t rastocan las p rop ias form as de regu lación  y 
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d ist ribución , y m ás aún, se altera el m etabo-
lism o social con  su entorno, y por ende, el 
ciclo del agua.

No ext raña en tonces que el agua sea el cen-
t ro de la lucha de los pueb los an te los d iver-
sos em prend im ientos que los alteran  y los 
despojan  del líqu ido vital y de sus territorios. 
En ese contexto cabe preguntarse qué es lo 
que defienden y cuál es la razón y el sen t ido 
que reivind ican cuando se oponen a la en-
t rada de un  gasoducto, la instalación  de una 
h id roeléct rica o el t rasvase de un  río. Una 
posib le respuest a debe part ir  de la rela-
ción  que m an t ien en  los pueb los con  su  
en t orn o y en  especial con  el ag ua, y ap ro-
xim arse así a ot ras form as de sociab il idad  
que abarcan  a eso que llam am os nat u ra-
leza y que, desde la perspect iva de los 
pueb los, es part e de una com un idad  am -
p liada en  con t ig ü idad  con  su  t err it or io y 
de un  saber leg ado por los ancest ros. Des-
de la Sierra Noroccidental esta aproxim ación  
p recisa abordar el est recho víncu lo ent re el 
agua y el cerro y ent rever este en t ram ado a 
part ir de la correlación  en t re la evidencia 
h istórica, an t ropológ ica, ecológ ica e 
h id rológ ica.

El b in om io ag ua-cerro y los m anan t iales

Una prim era aproxim ación  cent rándonos en  
el caso nahua debe part ir del vocab lo alte-
petl y sus sign ificaciones. Esta categoría lin -
güíst ica clasificada com o d ifrasism o corres-
ponde a una const rucción  g ram at ical que 
con jun ta dos conceptos, atl, ?agua?, y tepetl, 
?cerro?, para dar lugar a un  tercer térm ino, 
que se ha t raducido com o pueb lo. Desde 
una perspect iva h istórica se ha advert ido en  
esta categoría una t rad ición  h istórica con 
m últ ip les sign ificados: ?el cerro es la t ierra 
de donde nace el agua, que es la vida. El 
concep to p roporcionaba de esa m anera una 
referencia sim bólica que eng lobaba a la t ie-
rra y a la fuerza germ inal, al territorio y a los 
recursos, y aun a la h istoria y a las inst it ucio-
nes polít icas form adas a su paso? (García, 
1987:73).

Desde la an t ropolog ía y el reg ist ro etnográ-
fico es posib le constatar la vigencia y el uso 
de esta categoría e iden t ificar en  p ráct icas 
rit uales, act ividades p roduct ivas y narracio-
nes la m anera en  que los pueb los in teg ran  
tanto el agua com o el cerro para conceb ir a 
la vez su com unidad y háb itat . Adem ás de 
que los cerros const it uyen en t idades vivas, 
con  género, nom bre e h istoria, su  in terior, 
com o b ien  advierten  los nahuas, son lugares 
de abundante ?agua y riquezas?, son ?sem i-
llero de todo cuanto hay? y se encuent ran  
?bordados? ent re sí a t ravés de sus aguas 
(Acosta, 2020).

Desde un  enfoque h id rológ ico y ecológ ico 
se confirm a esta con junción  en t re agua y 
cerro al d ist ingu ir el víncu lo en t re las fuen-
tes h id rológ icas, la b iod iversidad  y los d iver-
sos p isos ecológ icos asociados a los d ist in tos 
n iveles de alt it ud  que oscilan  en t re los 100 y 
3000 m snm  con clim as cálidos, tem plados y 
fríos p rop icios para una g ran  d iversidad  de 
flora y fauna, cualidad  d ist in t iva de esta zona 
serrana, la cual desde la época preh ispán ica 

Chila , Honey
Eliana Acosta
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hasta nuest ros d ías ha sido puente en t re el 
Golfo y el Alt ip lano Cent ral. Ot ra variab le re-
levante es que la Sierra Noroccidental se en-
cuent ra en  la subprovincia Carso Huasteco, 
caracterizada por con tar con rocas calizas 
que son m uy perm eab les y p rop ician  co-
rrien tes m uy caudalosas y la form ación  de 
m anant iales (Barroso, 2019: 23).

Cascadas en Chila , Honey 
Eliana Acosta

Estos cuerpos de agua, adem ás de ser una 
de las p rincipales fuentes de b iod iversidad , 
salud  y de subsistencia de los serranos, son  
parte const it uyen te de un  com plejo rit ual y 
organ ización  com unitaria expresados en  es-
pecial duran te el m es de m ayo. Justam ente 
en  el m es que se d ist ingue por la in tensidad  
de la estación  de sequía, se lleva a cabo la 
Fiesta de los Manant iales. Esta celebración  a 

la vez que está orien tada a la caída del agua 
y su  b rote en  los cerros, es tam bién  p rop i-
ciatoria para la siem bra, dem arcando así un  
encuen t ro y sincron ía en t re t iem pos y ciclos. 
Diría un  cam pesino de la com unidad otom í 
de Ch ila del m un icip io de Honey en  relación  
con el cerro sag rado que ident ifican  com o 
Margarito: ?veneram os al cerro, son  costum -
bres que los an tepasados han hecho y algu-
nos de nosot ros todavía hacem os el esfuer-
zo de que se lleven a cabo? se hace para 
ped irle abundancia de cosechas, m ás agua. 
El Margarito es sag rado pues es de donde 
m ás viene el agua para el pueb lo, viene por 
g ravedad, hay m anant iales, hay m ucho bos-
que? (Taller por la Defensa de los Territorios, 
UACMilpa, GRAIN, CECCAM, 2021:77-78).

Durante esta fiesta que se realiza el 3 de 
m ayo, d ía de la Santa Cruz, los d iversos 
pueb los de la Sierra hacen  un  desp lieg ue 
de sus t rad icion es en  t orn o a los d iversos 
m anan t iales que se encuen t ran  al in t er ior 
o fuera de los núcleos de pob lación . Cabe 
dest acar que aun  cuando en  est a reg ión  
p redom ina la pequeña p rop iedad  y los 
cuerpos de ag ua son  part e de t erren os 
p rivados, el ag ua p revalece com o un  leg a-
do com un it ar io . La red  de d ist ribución  co-
m un itaria la encabeza el com ité de agua y 
en  algunas com unidades destaca el cargo 
de los padrinos de cruz y especialm ente de 
las parteras, qu ienes son las que ?saben ha-
b lar y ofrecer su  com ida y regalo a Atlan-
chane, la Hab itan te del Agua?.
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Partera  ofreciendo su regalo, com ida y refino a  
Atlanchane en la  boca del m anantia l, Atla , 
Pahuatlán.

Eliana Acosta

A la vez que se lleva a cabo el rit ual católico 
y se convoca al sacerdote, se realiza tam bién  
?el costum bre?; la m ixtu ra en t re am bas t ra-
d iciones es com pleja, sin  em bargo, ya sea 
que el agua se ident ifique con At lanchane o 
la Sirena, Pom e T?oho, María Isabel, Santa 
Catalina, Margarito o la pareja San t iago y 
Santa Ana, desde la lóg ica de los pueb los 
orig inarios es im procedente la ?fabricación  
del agua? o pago en  d inero y, por tan to, es 
im pensab le que esta fuente no p rovenga de 
un  don o regalo que requ iere a su vez de un  
pago rit ual y de un  ag radecim iento, la vuelta 
oin kuepa en náhuat l, com o parte de una 
econom ía rit ual.

En específico, en  t orn o de los m anan t iales 
que aún  se encuen t ran  en t reverados en  
t oda la zona serrana se art icu lan  form as 
de in t ercam b io que responden  a una 
com p leja org an ización  com un it ar ia y t ra-
bajo en  com ún  que se exp resa en  los sis-
t em as de carg os, com it és, m ayordom ías y 
en  los d ist in t os com pad razg os, relacion es 
de paren t esco y alianzas que se act ualizan  
y rep roducen  en  el t err it or io a t ravés de 
las f iest as y accion es r it uales, especial-
m ente, en  ?el costum bre? o tlachiwake en 
náhuat l. Fren te al con t rol de la adm in ist ra-
ción  del agua por parte del m un icip io, el es-
tado o el gob ierno federal, se ha m anten ido 
la gest ión  com unitaria de las p rop ias redes 
de d ist ribución  locales regu lada por siste-
m as norm at ivos locales, no sin  conflicto y 
m últ ip les tensiones, a causa de un  crecien te 
est rés h íd rico vincu lado con usos del líqu ido 
vital para m últ ip les em prend im ientos y ten-
tat ivas de aprop iación  p rivada del agua.

Para los pueb los orig inarios, el agua es una 
ent idad  viva y parte de un  en t ram ado que 
posib ilit a la vida com unitaria arraigada a su 
entorno, fundam ento de su m em oria h istó-
rica y raíz de su iden t idad  cu ltural. En  su  sa-
ber m it opoét ico es posib le en t rever el 
sen t ido y vín cu lo que m an t ien en  las co-
m un idades con  el ag ua, para los ot om ís 
tehe o ?m an t o de vida?. En  Tlapehuala, 
pueb lo de origen nahua del m un icip io de 
Xicotepec, una anciana encargada de lavar 
la ropa de la im agen de Sant iago y Santa 
Ana rem em ora el lugar donde se aparecie-
ron  estos santos, justo en  un  m anant ial, el 
?Tanque Ant iguo?, y afirm aría: ?esa ag ua es 
sag rada porque ah í apareció el Señ or con  
la Virg en . No se seca, siem pre hay, es pú -
b lica, la pueden  t om ar t odos. Esa ag ua es 
m uy sag rada, n o se seca, nunca se seca, 
est á cayendo. Es para t odos, es l ib re? (Tla-
pehuala, 3 de sep t iem bre de 2022).
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El ?Tanque Antiguo? en Tlapehuala , Xicotepec
Eliana Acosta
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Dent ro del Pronaces Agua, está actualm en-
te en  m archa el Proyecto Nacional de Inves-
t igación  e Incidencia (Pronaii) "Dispon ib ili-
dad  de agua en  México: balance m ult id i-
m ensional", coord inado por Vicente Torres 
Rodríguez, de la asociación  civil Academ ia 
Nacional de Invest igación  para el Desarrollo 
(ANIDE). Este p royecto t iene com o ob jet ivo 
generar una p lataform a in form át ica de lib re 
acceso, ab ierta a cualqu ier usuario, púb lica, 
accesib le, asequ ib le, g ratu ita, t ransparente, 
autogest iva y verificab le, que servirá a la ciu -
dadanía, las organ izaciones y las inst it ucio-
nes para conocer la d ispon ib ilidad  actuali-
zada de agua en  cualqu ier punto del país, 
en  form atos de fácil consu lta. Con esta p la-
taform a, lo que se busca es dotar a la ciuda-
danía de un  inst rum ento que le perm ita po-
seer in form ación  com o act ivo est ratég ico 
para asp irar a la necesaria organ ización  co-
lect iva, que es el paso p revio para reclam ar y 
defender su  derecho hum ano al agua, con 
m iras a buscar ot ras form as de organ ización , 
de gest ión  y de gobernanza h íd rica. En ese 
sent ido, esta p lataform a t iene que ser co-
d iseñada y co-const ru ida con los actores lo-
cales, y t iene que ser colaborat ivam ente va-
lidada por ellos m ism os. Dent ro de este p ro-
yecto, coord inam os una de las reg iones p i-
loto, en  la Costa Ch ica de Oaxaca, alrededor 
de Pinotepa Nacional, donde la pob lación  es 
m ayoritariam ente de origen afrom exicano y 
m ixteco y con la cual com o un iversidad  te-
nem os una relación  p revia de t rabajo cola-
borat ivo. Hacer ahora el d iagnóst ico h id ro-
social en  esta reg ión  ha sido una experiencia 
verdaderam ente m ot ivan te, de m odo espe-
cial, en  relación  con el acom pañam iento en  
el p roceso de conform ación  de un  Sujeto 
social.

En este sent ido, vale la pena preguntarnos: 
¿qué son los Su jetos sociales? Part im os de 
ot ro p royecto de Su jeto; de la asp iración  por 
const ru ir ot ras sub jet ividades, que colocan 
la acción  colect iva com o cen t ro de la refle-
xión . La conform ación  de Sujetos sociales 
del agua es una propuesta que privileg ia a 
los actores locales con su experiencia d irecta 
y su  com prom iso con la vida por encim a de 
las u t ilidades ind ividuales, y que favorece el 
espacio- t iem po en el que hab itan  y las de-
m andas que se desprenden desde estas 
coordenadas, pero tam bién  com o una pos-
tura alternat iva a la del ?hom o econom icus? 
que ? desde los p rog ram as económ icos 
neoliberales? , se convirt ieron  en  el p royecto 
de ind ividuo. Lo que se busca const ru ir con  
este t ipo de p royectos, orientados hacia el 
d iseño de ot ra gobernanza h íd rica, es un  
Sujeto en  acción  y un  Su jeto portador de 
ident idad  (étn ica, laboral, de género), cons-
t ru ida h istóricam ente en  una profunda rela-
ción  con los ot ros. Y al decir Su jeto, estam os 
hab lando de una persona que t iene deseos, 
sueños, am biciones y que busca encon t rar 
eco en  ot ros com o él, con  la capacidad  de 
decir ?yo estoy aquí? y de part icipar en  la 
const rucción  de su existencia. De lo que se 
t rata es de dar visib ilidad  a aquellos que, por 
la ?no ét ica? del m undo g lobalizado, dejaron  
de ?ser? o dejaron  de ?exist ir? (Bast idas 
Agu ilar, 2020). En tonces, la posib ilidad  de 
reconst rucción  del Su jeto es una apuesta 
necesaria y am biciosa, desde una perspect i-
va colect iva y social. Pensando en tonces en  
la urgente necesidad  de solucionar los g ra-
ves p rob lem as del agua en  el país, podem os 
hacernos las p reguntas sigu ien tes.
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¿Qué m ueve a la g en t e a act uar por una 
causa u  ot ra? ¿Cuáles son  sus cr it er ios 
or ien t adores?

Trabajo de cam po en Santa  María  Jica ltepec, Oa-
xaca, a  cargo del grupo de investigación ANIDE-
UAM Iztapalapa, junio 2022.

María Teresa Magallón  Diez 

La im agen corresponde a la com unidad 
m ixteca de Santa María Jicaltepec, en  la 
Costa Ch ica de Oaxaca. Ellos m od ificaron  el 
clásico lem a de Tierra  y Libertad, añad ién-
dole Tierra , Agua y Libertad. Porque sin  
agua, no hay vida, por m ás libertad  a la que 
uno qu iera asp irar. Se p retende en tonces 
una defensa del territorio y de la vida a part ir 
de la endogénesis, en tend ida com o la de-
tección  y aprovecham iento de las posib ili-
dades ofrecidas desde el in terior de nuest ras 
sociedades lat inoam ericanas, tom ando co-
m o m arco referencial de la invest igación  y 
de la acción  nuest ro contexto h istórico, geo-
g ráfico y cu ltural (Fals Borda, 2013), lo cual 
requ iere de una lucha en  por lo m enos t res 
d im ensiones (Bast idas Agu ilar, 2020): no se 
t rata sólo de una lucha en  térm inos cognos-
cit ivos sino que, adem ás de ser una lucha 
ep istém ica, es una lucha de t ipo polít ico y 
on tológ ico. La defensa del territorio y de la 
vida necesariam ente pasa por representar la 
form a com o se const it uye el territorio. Lo 

ep istém ico es una lucha por el m odelo del 
m undo y de la form a com o se qu iere vivir. 
Así tam bién , la lucha on tológ ica t iene que 
ver con defender ot ro m odelo de vida, ot ro 
concep to de lo real m uy desarraigado de la 
m aterialidad  del m ercado. De este m odo, 
cualqu ier p ropuesta, cualqu ier m odelo de 
form ación  y de d isem inación  debe leerse y 
debe in terp retarse en  clave em ancipatoria.

¿Qué es lo que m ot iva entonces al su jeto en  
esta necesidad  de em anciparse? Lo territo-
rial. Hab lam os de que el poder para incid ir 
no se const ruye en  abst racto, sino en  espa-
cios concretos. Es decir, de una form a no 
m eram ente d iscursiva o abst racta sino, co-
m o sost ienen Víctor Manuel Toledo y Ben ja-
m ín  Ort iz Espejel (2014), la posib ilidad  de 
cam biar siem pre parte de una praxis con-
textualizada, territorializada y coherente con 
las necesidades urgentes y em ergentes de 
actores concretos. Entonces, la t ransform a-
ción  del en torno parte de la acción  con base 
en  el pensam iento crít ico. Éste es el p rinci-
pal m ot ivante y est ructurante de nuevas 
perspect ivas, nuevos relatos y nuevas 
narrat ivas.

Y esto t iene que ver tam bién  con que la 
gente sien ta esa am enaza, pero que la viva 
desde lo cot id iano. El no tener acceso al 
agua, el tener que recurrir a com prar agua 
em botellada, a perforar pozos clandest inos 
o a soportar la corrupción , evidentem ente 
m oviliza la psique de cualqu ier ind ividuo. 
Hab lam os de que los su jetos buscan incid ir 
sobre p rocesos naturales y sociales de m a-
yor escala, y en  este caso, la defensa de los 
recursos h íd ricos es algo fundam ental. Para 
que el su jeto se m ovilice, se t rata tam bién  
de reconocer que las experiencias de m ovi-
lización  vienen desde abajo y desde dent ro, 
de las bases hacia arriba y de la periferia al 
cent ro ? d ice Fals Borda (1985)? , no desde 
arriba y desde afuera, porque si se t rata ún i-
cam ente de p rocesos inducidos por lo que 
d ice el gob ierno, con  su tendencia a im po-
ner polít icas de fom ento y p laneación  desde 
los cent ros, sin  la necesaria part icipación  
com o el elem ento básico para una verdade-
ra dem ocracia (Fals Borda, 1986), evidente-
m ente la com unidad no asum irá la dem an-
da com o prop ia.
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¿Dónde arraig a el sen t ido de ?lo que im -
port a?? ¿De qué se alim en t an  la fe, la es-
peranza, la d iscip lina y la v ir t ud?

Es im portante ub icar esta d im ensión  terri-
torial, esta d im ensión  de lo concreto y del 
cont rol efect ivo de espacios, de barrios, de 
com unidades, de m un icip ios, de cuencas, 
de reg iones. Esta aprop iación  que se hace 
del territorio es lo que posib ilit a tam bién  la 
m ovilización . Las fem in istas lo t ienen m uy 
claro: para avanzar en  la lucha, cuando pue-
den decir ?m i cuerpo, m i territorio?, es cuan-
do t ienen p lena conciencia del con t rol y de 
la reaprop iación  de su espacio vital. La es-
peranza se alim enta cuando hay inclusión , 
cuando sabe uno que no está peleando en  
soledad, que no es una voz que clam a en el 
desierto.

Cuando lo que im porta no es la vida, sino la 
visión  m ercant il del agua com o cosa, com o 
un b ien  p rivat izab le, t ransab le en  el m erca-
do, en  vez de conceb irla com o cond ición  
que posib ilit a la existencia o cond ición  ne-
cesaria para vivir, lo que tenem os es un  un i-
verso de ind ividuos aislados, de clien tes 
(porque el neoliberalism o asum e que la 
com petencia está en  nuest ro cód igo gené-
t ico). Cam biar y rem ontar esa h istoria y esa 
narrat iva pasa por experiencias de const ruc-
ción  de esperanza en  la gente, porque la es-
peranza es un  pacto de confianza, una im a-
gen del fu turo, una p rom esa, que com ienza 
a generar cam bios en  el p resente y que 
ayuda a regular p royecciones hacia el fu turo 
(Toledo, 2016).

¿Cóm o hacem os esto? A t ravés del t rabajo 
en  talleres com unitarios, t ratam os de cam -
b iar esa narrat iva y de borrar esa ?m em oria 

de la m arg inalidad? (Toledo, 2016), porque la 
pobreza y las exclusiones han creado una 
narrat iva m ed ian te la cual se cree que no 
hay derecho a un  p resente. Lo que busca-
m os es, m ás b ien , visib ilizar experiencias 
concretas exitosas, por ejem plo, de las posi-
b ilidades de incid ir en  la nueva Ley General 
de Aguas; el hecho de que las com unidades 
ganaron la batalla en  Mexicali, Baja Califor-
n ia, al qu itar a Constellat ion  Brands com o 
exp lotadora del recurso h íd rico; o b ien , en  
los Valles Cent rales de Oaxaca, cuando la 
com unidad se h izo de la concesión  com uni-
taria del agua; y el cierre de la p lan ta de Bo-
nafon t , en  Pueb la, son  ejem plos para seña-
lar que sí se puede y para hab larle a la gente 
en  su p rop io id iom a, en  su p rop ia lengua.

In iciat ivas com o Que sepan que sabem os, 
de la organ ización  Cohesión  Com unitaria e 
Innovación  Social AC [1], buscan reducir asi-
m et rías de in form ación  y poder que enfren-
tan  m ujeres, jóvenes, ind ígenas, afrom exi-
canos, personas con d iscapacidad , porque 
están  hab lado en  sus p rop ios id iom as. Pro-
ducen videos en  11 lenguas ind ígenas, ade-
m ás del ing lés y el español. En t re esas len-
guas están  el t arahum ara y el m azahua, con 
sus varian tes lingüíst icas. El d iseño g ráfico 
del m aterial se insp ira tam bién  en  elem en-
tos visuales de pueb los ind ígenas. De lo que 
se t rata en tonces es de com unicar al m undo 
que el conocim ien to y la in form ación  tam -
b ién  son poder y que la gente in form ada se 
convierte en  un  Su jeto social y polít ico. Fi-
nalm ente, ¿cóm o se const ruye la d iscip lina 
en  m ed io de tanto desalien to? Apoyándose 
en  ot ros, se const ruye colect ivam ente, con  
aliados reales y potenciales, tanto en  el ám -
b ito académ ico com o en el ám bito inst it u -
cional y, por supuesto, en  el ám bito 
com unitario.
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L a def en sa del  t er r i t or i o y  de l a v i da n ecesar i am en t e pasa por  

r epr esen t ar  l a f or m a com o se con st i t uye el  t er r i t or i o. L o ep i st ém i co 

es u n a l u ch a por  el  m odel o del  m u n do y  de l a f or m a com o se qu i er e 

v i v i r . A sí  t am bi én , l a l u ch a on t ol ógi ca t i en e qu e ver  con  def en der  

ot r o m odel o de v i da, ot r o con cept o de l o r eal  m uy  desar r ai gado de l a 

m at er i al i dad del  m er cado. De est e m odo, cu al qu i er  pr opu est a, 

cu al qu i er  m odel o de f or m aci ón  y  de d i sem i n aci ón  debe l eer se y  

debe i n t er pr et ar se en  cl ave em an ci pat or i a



Desde una perspect iva m uy pragm át ica, 
¿cóm o se const ruye la esperanza?, in for-
m ando a la gente. Este es el esp írit u  que 
m ueve a este p royecto de const rucción  de 
una p lataform a púb lica que dé a conocer la 
d ispon ib ilidad  actualizada del agua en  el 
país. Porque m ás allá de los datos técn icos, 
los cien t íficos sociales ? que estam os en  
d iálogo cont inuo con ingen ieros, in form át i-
cos y geólogos?  t rabajam os para que esos 
datos técn icos se t raduzcan en  in form ación  
pert inen te para la com unidad, para que ad-
qu iera relevancia y genere sign ificados loca-
les que prop icien  un  efect ivo d iálogo de sa-
beres. Más allá de hab lar de índ ices de eva-
pot ransp iración  y dem ás datos técn icos, se 
t rata de buscar su  t raducción  en  térm inos 
que resu lten  accesib les y sign ificat ivos para 
los ciudadanos y para su organ ización  com o 
Sujetos sociales, adem ás de im pulsar una 
?t raducción  in tercu ltu ral? (De Sousa, 2019), 
que art icu le los d ist in tos saberes (académ i-
cos, técn icos y com unitarios) involucrados 
en  la co- const rucción  de esta p lataform a a 
t ravés de una in telig ib ilidad  recíp roca que 
no d isuelva las ident idades part icu lares. Se 
t rata en tonces de convert ir este conoci-
m ien to técn ico en  saberes para la lucha, que 
ayuden a responder p reguntas com o las si-
gu ien tes: ¿Cuánta agua hay? ¿Dónde está? 
¿Es de calidad? ¿Está d ispon ib le? ¿Quién  la 
t iene? ¿Estará d ispon ib le en  el fu turo? 
¿Cuánto cuesta? ¿Para qué se usa? ¿Dónde 
m e in form o? ¿Es confiab le esa in form ación? 
Y lo m ás im portante, ¿Nosot ros, com o co-
m un idad, podem os aportar in form ación? A 
part ir de esas consideraciones es que puede 
garan t izarse la inclusión  y const ru irse la ciu-
dadanía, porque se valora el esfuerzo de las 
com unidades y ellas se const ruyen com o 
Sujetos sociales.

¿Cuáles son  las m ot ivacion es de las per-
sonas que part icipan  en  un  m odelo de d i-
sem inación  act iva fundam en t ado en  la 
cooperación  sust an t iva y or ien t ado por el 
Bien  com ún?

Aquí es necesario el involucram iento de 
educadores, académ icos e invest igadores, 
ent re ot ros. Nos m ot iva la posib ilidad  de 
const ru ir un  orden, un  rég im en d iferen te. 
Puede recuperarse aquí el clásico de Michel 
Foucau lt  (2018:49): ?¿Cóm o no ser goberna-
do de esa m anera por esas personas, en  
nom bre de esos p rincip ios, en  vista de de-
term inados p roced im ien tos, no de esa m a-
nera, no para eso, no para esas personas?? 
Cuando hacem os d iagnóst ico h id rosocial, 
sabem os que cada sistem a tecno-social que 
organ iza el flu jo y la t ransform ación  del 
agua a t ravés de d iques, canales, tuberías, 
sistem as de irrigación , que perm ite o no el 
acceso al agua, exh ibe cóm o está d ist ribu i-
do el poder en  una sociedad. Esto revela que 
no se t rata de un  a priori, esto es, que no es 
natura l que haya qu ienes no t ienen agua, 
sino que se t rata de una im agen que refleja 
cóm o están  las relaciones polít icas, econó-
m icas y de poder dent ro de la sociedad 
(Sw yngedouw, 2017).

¿Qué es lo que se espera en tonces de un  d i-
sem inador de este t ipo de experiencias? 
Recuperando a Pau lo Freire, asp iram os a 
que se convierta en  una ?presencia en  el 
m undo a la altu ra de su t iem po?, lo cual im -
p lica, retom ando a Rom ain  Rolland  citado 
por Gram sci, ?la necesidad  de crear hom bres 
sobrios que no se desesperen delante de los 
peores horrores y no se exalten  en  vista de 
cualqu ier necedad? (Misoczky, 2017). A lo 
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que asp iram os es a m od ificar est ructuras 
poco a poco, aprovechando las g rietas que 
hay en  todo sistem a. Por ejem plo, hacer que 
en  los Consejos de Cuenca no sólo aparez-
can representados los g randes em presarios, 
sino que aparezcan tam bién  actores verda-
deram ente afectados por las decisiones que 
ah í se tom an. Ello im p lica buscar y luchar 
por la const rucción  de vocalías y de cont ra-
lorías ciudadanas autónom as de agua, y eso 
hace necesario que, para que la gente que 
se inserte ah í pueda pelear por figuras com o 
esas, debe ser ella m ism a form ada com o 
Sujeto social. Y para alcanzar ese p ropósito, 
la in form ación  ocupa un  lugar fundam ental.

¿Qué papeles jueg an  las razon es y las 
em ocion es en  la acción  hum ana y de qué 
m an era pueden  ser consideradas en  el d i-
señ o e im p lem en t ación  de las p ráct icas 
de d isem inación  de los nuevos Su jet os 
sociales del ag ua?

Las em ociones y las razones son im portan-
tes, porque proporcionan esquem as in ter-
p retat ivos, a t ravés de los cuales una situa-
ción  adqu iere o no sent ido para los actores 
sociales. Recuperando a Arturo Escobar 
(2014), se t rata de reconocer que la gente no 
sólo p iensa, sino tam bién  sien te: ?[?] Sent i-
pensar con el territorio im p lica pensar desde 
el corazón y desde la m ente o co- razonar y 
corazonar tam bién?, en  ot ras palabras, se 

t rata de recuperar y reforzar ?la form a en 
que las com unidades territorializadas han 
aprend ido el arte de vivir?. En sum a, es ne-
cesario part ir de un  conocim iento con tex-
tual que visib ilice los aportes de las p rop ias 
com unidades en  su contexto geográfico e 
h istórico (Fals Borda, 2013). Y, desde la pers-
pect iva de los invest igadores, es im prescin -
d ib le adoptar una ét ica orien tada a la no 
cooptación , n i al ext ract ivism o ep istém ico. 
Más b ien , se t rata de verdaderam ente cons-
t ru irnos, en  térm inos de una recip rocidad  
profunda, de reconocer a los actores com o 
nuest ros pares, nuest ros iguales, nuest ros 
colegas y com pañeros de lucha.
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Est e es el  espí r i t u  qu e m u eve a est e pr oyect o de 

con st r u cci ón  de u n a p l at af or m a pú bl i ca qu e dé a con ocer  

l a d i spon i b i l i dad act u al i zada del  agu a en  el  país. Por qu e 

m ás al l á de l os dat os t écn i cos, l os ci en t í f i cos soci al es ? qu e 

est am os en  d i ál ogo con t i n u o con  i n gen i er os, i n f or m át i cos 

y  geól ogos?  t r abajam os par a qu e esos dat os t écn i cos se 

t r adu zcan  en  i n f or m aci ón  per t i n en t e par a l a com u n i dad, 

par a qu e adqu i er a r el evan ci a y  gen er e si gn i f i cados l ocal es 

qu e pr op i ci en  u n  ef ect i vo d i ál ogo de saber es
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Del lib ro Dichos y m itos acerca  del agua*, 
con  autorización  de sus ed itores, p resenta-
m os t res narraciones de carácter m ít ico so-
bre el agua escritas en  id iom as ind ígenas y 
t raducidas al español por in teg ran tes de 
pueb los orig inarios, que recogen desde sus 
perspect ivas m orales, experiencias, m odos 
de pensar y form as respetuosas de relación  
con el agua. Son t res botones de m uest ra de 
una recop ilación  en  la que 74 personas es-
criben en  21 lenguas de origen m esoam eri-
cano. Adem ás de su valor literario, al equ ipo 
de La Noria Digita l in teresa resaltar la im -
portancia que estas narraciones t ienen co-
m o fuentes de enseñanza m oral que ent ra-

ña una verdadera ét ica del cu idado del 
agua. Nos p reguntam os si es viab le consi-
derar los m itos y d ichos sobre el agua com o 
un inst rum ento vernácu lo en  la const ruc-
ción  del Nicho del nuevo Su jeto social.

*López Bárcenas, F. y Pineda, I. Ed itores 
(2021). Dichos y m itos acerca  del agua . Un i-
versidad  Nacional Au tónom a de México, 
Prog ram a Un iversitario de Estud ios de la Di-
versidad  Cultural y la In tercu ltu ralidad . Mé-
xico. h t tps://w w w.franciscolopezbarcenas 
.org /_files/ugd /afcd f2_d5ee93aa9e1d41b587 
af6cf5a978e3ba.pd f

El  cu i dado del  agu a a t r av és de 
n ar r aci on es m ít i cas de pu ebl os 
or i gi n ar i os

Pueblo wixárika , doble perspectiva  
Delfino Díaz Carrillo Creat ive Com m ons CC BY-SA 4 .0
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El  agu a qu e el  h om br e sem br ó

San dy Cr uz V ar gas

Zapot eco n or t eño (var i an t e de Cajon os)

San  M i guel  Cajon os, Oaxaca

Se cuenta que hace m uchísim os años hubo 
una sequía en  nuest ro pueb lo San Miguel 
Cajonos. Trajo com o consecuencia que los 
sem brad íos de la gente se secaran. En ton-
ces, un  hom bre m ayor pensó que debía en-
cont rar alguna m anera de ob tener al m enos 
un  poco de agua para los cam pesinos que 
pasaban por ese lugar llam ado lhàshè?d-
xíéxhgh. Se d irig ió a sus terrenos por gêzh y 
yô bèlé (Tierra Cu lebra), llevando consigo a 
sus an im ales, el burro, la m ula y el perro, to-
dos sed ien tos, porque en  el cam ino no en-
cont raron  una gota de agua para refrescar-
se. El viejito, cansado de esta situación , pen-
só en  un  posib le rem ed io. Decid ió cavar un  
pequeño pozo a la orilla de su terreno de 
aproxim adam ente cinco cuartas, es decir, 
cinco m ed idas usando la m ano. Dent ro lo 
cubrió con algunas p iedras de río y ayudado 
por su  esposa acarreó agua en  cántaros de 
barro, desde el pueb lo que quedaba a una 
hora de ese lugar. ? Lo que haré ah ora es 
¡sem brar el ag ua!?  d ijo el h om bre, y co-
m enzó a orar : ? ¡Mad re t ierra, cerros que 
n os rodean , cielo, ust edes saben  que h e-
m os ped ido el ag ua desesperadam en t e, 
pero n o lleg a, ah ora p ido perm iso! ¡Vacia-
ré el ag ua pu ra, est a ag ua viva, y harán  
que f lorezca, que f lorezca com o lo hace 
un  árbol, com o lo hace una f lor!? , sup licó 
el v iejo.

En la sierra, la gente sab ía que con solo ca-
var un  pozo no era posib le obtener agua por 
la altu ra de las m ontañas. Representaba casi 
algo im posib le. Pero el hom bre depositó to-
da su fe. Eso h izo durante qu ince d ías. Dia-
riam ente llevaba un  cántaro de barro con 
agua que vaciaba en  el pozo. Un d ía se d io 
cuenta que el agua ya perm anecía dent ro y 
no se filt raba com o en los p rim eros d ías. Si-
gu ió llevando agua hasta que vio que co-
m enzaba a b rotar ligeram ente en  las pare-
des del pozo y era t ransparente. La gente 
que pasaba cortaba de los árboles de encino 
alguna de sus hojas en  form a de jícara pe-
queña y con eso bebía. El señor siem pre les 
hacía saber que era para que todos beb ie-
ran . Los an im ales tam bién  tom aban del 
agua, un  poco m ás abajo, aunque com o d i-
cen los abuelos, el hom bre tom a agua don-
de tom a su caballo, porque el caballo nunca 
bebe agua sucia.

Por esas fechas, la querida h ija del señor ha-
b ía en ferm ado. Ella era una jovencita, a la 
que le dolía constantem ente la cabeza y el 
estóm ago. A causa de eso no podía com er 
casi nada. La fam ilia ya no sab ía cóm o re-
m ed iar su  m alestar. Ellos estaban seguros 
que su h ija viviría poco t iem po. Un d ía la 
m uchacha tuvo que ir sola al terreno de su 
padre para vig ilar al ganado. Cansada, se 
acercó a beber un  poco de agua, cuando se 
le apareció un  hom bre de tez m orena, fuer-
te. Con una poten te voz le d ijo: ? ¿Estás en-
ferm a, verdad??  Ella, m irándolo a los ojos, 
encon t ró un  vacío en  ellos y solo le respon-
d ió: ? ¿Voy a m orir??  El hom bre contestó: 
? No. Aún no es tu  hora, ven , te voy a curar.?
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La m uchacha tom ó del bu le del hom bre un  
sorbo de agua, tal com o le ind icó aquel ex-
t raño. El hom bre cortó unas ram as de hojas 
verdes del lugar, le sop ló agua que había 
ext raído de ese m ism o pozo y com enzó a 
recitar las palabras que se usan para curar 
del susto: Espan t o, espan t o, espan t o, es-
pan t o de an im al. Espan t o, espan t o, es-
pan t o, espan t o de serp ien t e. Espan t o, es-
pan t o, espan t o, espan t o de g en t e. Espan -
t o, espan t o, espan t o, espan t o de h om bre. 
Sal del cuerpo de est a m u jer. Espan t o, es-
pan t o, espan t o, espan t o, sal y vet e lejos 
de aqu í. Espan t o, espan t o, espan t o, 
espan t o...

Cuando term inó el hom bre de curarla, 
m ontó su m ula y se fue inm ed iatam ente. La 
m uchacha volvió a sus act ividades, pero no 
tardó m ucho en  sen t irse d iferen te, llena de 
vida. Los olores que percib ía eran  frescos. A 
t ravés de sus ojos encont raba de nuevo una 
in fin idad  de colores herm osos que hace 
t iem po había dejado de notar. Al ver los 
quelites que había en  el terreno sin t ió unas 
ganas enorm es de com erlos, así que los 
cortó y se encam inó al pueb lo, después de 
asegurar al ganado de su padre. En cuan to 
llegó, puso a cocer los quelites y com ió con 
su m am á. La com ida le supo tan  rica. La jo-
ven les contó a sus padres lo que había ocu-
rrido al m ed iod ía, pero los detalles que d io 
del hom bre no coincid ían  con n ingún cono-
cido y nunca sup ieron  qu ién  fue esa perso-
na. Ellos siem pre estuvieron  m uy ag radeci-
dos por su  curación .

Hasta el d ía de hoy se encuent ra ah í ese po-
zo que sat isface la sed  de los cam pesinos y 
los an im ales. El lugar se volvió un  sit io de 
descanso, donde tam bién  una que ot ra 
gente se cura de uno que ot ro m al. El pozo 
lleva por nom bre bègh lhàshè?dxíéxhgh. Se 
d ice asim ism o que pocos hom bres t ienen el 
don de conectar con la natu raleza, com o lo 
h izo este hom bre, para hacer y ver florecer el 
agua.

Mucho antes de que la voz se posara en  la 
lengua de la gente y las palabras tuvieran  
sign ificado, los d ioses cam inaban por el 
m undo cu idando de la naturaleza en  form a 
de esp írit u . Ellos en t raban en  la t ierra y la 
hacían  m ás fért il o se in t roducían  en  el agua 
para que abundara la lluvia. Con el t iem po, 
la m ayoría de los d ioses se ret iraron  al cielo, 
pero algunos se quedaron para segu ir cu i-
dando de todo. Un o de ellos fue Menzheje, 
el esp ír it u  reg en t e del ag ua en  la Tierra. 
Cuando la v ida apenas com enzaba a b ro-
t ar, Menzheje decid ió el lug ar don de 
em erg erían  los m anan t iales, el cu rso de 
los ríos y la can t idad  de ag ua que deb ía 
f lu ir. Com o la t ierra era am plia, escog ió en-
t re los an im ales al sangodyo (escarabajo 
pequeño) para que llam ara a la lluvia y el 
agua no escaseara. Tam bién , elig ió al pájaro 
súdyeb?e (pájaro de lluvia) para que advirt ie-
ra cuando las fuertes torm entas se acerca-
ran  y todos los seres pud ieran  p rotegerse.

En  ese en t onces, los pueb los eran  peque-
ñ os, la g en t e t om aba de los ríos y m anan -
t iales sólo el ag ua que n ecesit aba y n o se 
at revía a ensuciar la. Cuando las aldeas fue-
ron  creciendo, las personas t rajeron  a estas 
t ierras an im ales de lejos, com o ovejas, caba-
llos y reses. Ellos necesitaban m ás agua, así 
que Menzheje com enzó a exig ir cada cierto 
t iem po el sacrificio de uno de esos an im ales 
a cam bio del agua que bebería el resto. El 
sacrificio era justo. Menzheje se t ransform a-
ba en  un  an im al sim ilar y com bat ía con el 
sem ental de la m anada hasta sum erg irlo en  
el agua y desaparecerlo an te la vista del 
pastor. Aun así, la gente estaba conform e 
con el in tercam bio.
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Con  el t iem po, la am b ición  de las perso-
nas creció. Com enzaron  a ocupar m ás 
ag ua y a con t am inar el rest o, afect ando la 
v ida de ot ros seres, adem ás de eso, en  los 
pueb los em pezaron  a abundar los vicios, 
por lo que Menzheje decid ió cast ig ar a las 
personas. Al p rincip io, los n iños veían  en  los 
ríos y los m anant iales a un  ser desconocido 
jugando con el agua. Él los asustaba y no les 
perm it ía acercarse. Esta persona ten ía la 
apariencia de un  n iño que los ot ros jam ás 
habían  visto. Pero la advertencia no resu ltó 
su ficien te. La pob lación  seguía sin  cu idar del 
agua, la gente se hacía m aldades ent re sí. 
Entonces, Menzheje tom ó la form a de una 
serp ien te, y cuando una persona de m alas 
in tenciones se acercaba al agua, éste salía 
de su elem ento y se t ransform aba en hom -
bre o m ujer. En ocasiones, Menzheje sedu-
cía a la persona hasta copu lar con ella. Co-
m o resu ltado, la persona, fuera hom bre o 
m ujer, term inaba em barazada y con el 
t iem po se le h inchaba tan to el estóm ago 
hasta reventar. Así m oría m ient ras de su 
cuerpo salían  toda clase de insectos, an fi-
b ios, rep t iles y arácn idos.

En ot ras ocasiones, Menzheje peleaba con la 
persona hasta m atarla, o b ien  la arrast raba 
dorm ida por el río hasta el am anecer y 
cuando despertaba se encont raba m uy lejos 
de su pueb lo totalm ente golpeada. No obs-
tante, cuando el ind ividuo en  cuest ión  era 
una persona que había hecho m ayores m a-
les a sus seres queridos o a la naturaleza, 
entonces Menzheje la raptaba, la sum erg ía 
en  el agua y la llevaba a un  m undo in terior 
donde le sacaba los ojos, se alim entaba de 
sus uñas y lo ten ía p risionero por el resto de 
su vida. Las personas, sin  em bargo, no m e-
joraron  su com portam ien to. Se aprop iaron  
cada vez m ás del agua y la sigu ieron  con ta-
m inando. Así, sin  saber qué m ás hacer pa-
ra cu idar de su  elem en t o, los abuelos d i-
cen  que Menzheje ya se ha ido con  los 
ot ros d ioses al cielo, aun que ot ros af irm an  
que t odavía se le puede ver de vez en  
cuando. Lo cier t o es que en  la t ierra han  
com en zado a escasear los escarabajos y el 
pájaro súdyeb?e ya n o adviert e fuert es 
t orm en t as. Ah ora su  can t o d ice: ¿k?o ra  
ñe?e, k?o iyo? (¿Lloverá, o n o?)
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Hace t iem po doña Juana vivía en  un  pe-
queño pueb lo llam ado Ndändoni (El Xuxit l). 
Ella cuenta que allí cerca de donde vivía no 
había agua, por eso su papá y m am á la 
m andaban lejos a t raer agua a un  lugar que 
le decían  de:he m a´ ye, y tam bién  a ot ro la-
do que le llam aban d:ehe nxindo. Cuando 
no había agua en  el pozo de:he m a´ ye se 
iba al pozo de:he nxindo. Cuen t a que una 
vez fue a t raer ag ua con  sus h erm anas y 
sus p r im as al pozo de:he m a´ ye, y que 
cuando lleg aron  vieron  a una serp ien t e 
que est aba encim a del ag ua. Por esa ra-
zón  ese d ía n o pud ieron  llenar sus bot es y 
reg resaron  sin  nada m ás a su  casa.

En ot ra ocasión , fue a buscar agua, pero lo 
h izo sola, ya que no la acom pañaron n i sus 
herm anas n i sus p rim as. Cuenta que cuan-
do llegó al pozo em pezó a llenar su  bote y 
de repente el agua em pezó a hervir com o 
cuando se ponen los frijoles en  la lum bre. 
Ese d ía se asustó m ucho. Llenó su bote para 
irse ráp ido a casa, pero no pudo term inar de 

llenarlo porque veía que el agua seguía h ir-
viendo. Lo que h izo fue m ejor volver a su  ca-
sa. Corrió y corrió, pero cuando volteó vio 
que del agua salía un  arcoíris. Por eso hervía 
el agua del pozo, para que después saliera el 
arcoíris. Sigu ió corriendo, hasta que m ejor 
decid ió t irar la poca agua que llevaba para 
que pud iera correr m ás ráp ido.

Relata la señora que aunque corrió, el arcoí-
ris la alcanzó y le tapó el cam ino. Parecía 
sangre lo que había donde p isaba. El espan-
to fue m ucho, pero aun así sigu ió corriendo 
hasta que llegó a la cim a del cerro y el arcoí-
ris la dejó. Cuando llegó a su casa tem blaba 
m ucho. Sus padres le p reguntaron  qué le 
hab ía pasado. Entonces doña Juana les d ijo 
que por su  cu lpa la hab ía correteado el ar-
coíris, por haberla m andado a t raer agua so-
la. Les d ijo que era m ejor que no p regunta-
ran  nada m ás.

Cuen t an  que lo suced ido a doña Juana y 
sus p r im as fue porque el ag ua que hab ía 
en  el pozo de:he m ba´ ye era m uy sag ra-
da. A veces la peña n o quería que nad ie 
t om ara de su  ag ua. Por eso en  una ocasión  
les puso una serp iente sobre el agua, y a la 
sigu ien te el arcoíris correteó a doña Juana. 
Afirm a que cuando la correteó el arcoíris 
agarró susto y se en ferm ó, hasta que la curó 
su papá y fue a levantarle su  aire o su esp íri-
t u  adonde había agarrado el susto. Por eso a 
part ir de ese d ía ya nunca fue a recoger 
agua sola.
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Or i en t aci ón  par a l os ar t ícu l os a ser  pu bl i cados

en  L a Nor i a Digital

          1. Característ icas de los art ícu los

1.1 Deberán referirse p referen tem ente a experiencias o invest igaciones de los autores y  colect ivos 

sobre la p rob lem át ica del ciclo socio-natural del agua y redactarse con rigor en  lenguaje sencillo 

y claro.

1.2 Se esperan textos b reves de aproxim adam ente cuat ro cuart illas (8000 caracteres) en  

p rom ed io que se orien ten  a la d isem inación  de conocim ien tos, in form ación  y p ráct icas.

1.3 Abordarán alguno de los sigu ien tes cam pos tem át icos: 1) ap licación  del m odelo Pronaces 

Agua de invest igación  e incidencia; 2) aspectos de p laneación  y técn ica en  torno al ciclo 

socio-natural del agua; 3) p ráct icas com unitarias de defensa y p rotección  del derecho hum ano al 

agua; 4) dem ocracia in form át ica.

1.4  El com ité ed itorial podrá in terven ir en  la corrección  de est ilo de los art ícu los  y eventualm ente 

ajustar la extensión  de los art ícu los según las necesidades del bolet ín .

          2. Presentación

2.1 El t ít u lo deberá expresar claram ente el con ten ido del t rabajo.

2.2 Se usará la fuente Arial de 12 puntos con in terlineado de 1.5.

2.3 Los vocab los en  id iom a d ist in to al español deberán escrib irse en  cursivas.

2.4 Im ágenes (figuras, d iag ram as, fotog rafías, m apas, tab las, etcétera) deberán num erarse 

p rog resivam ente y ub icarse en  el lugar pert inente, no al final del art ícu lo. El t ít u lo de la im agen 

se colocará arriba y la fuente abajo. Adem ás de incorporarse en  el cuerpo del escrito deberán 

rem it irse en  arch ivos de im agen independ ien tes, en  form ato .jpg , .png  o .t iff, con  una resolución  

m ín im a de 300 puntos por pu lgada.

2.5 Las citas y referencias b ib liog ráficas se harán sigu iendo el sistem a APA (se puede consu ltar 

una guía general en  la pág ina h t tps://b it .ly/3u06940 y una guía específica en  

h t tps://b it .ly/3UFodf0).

2.6 Los autores deberán seleccionar cinco párrafos clave de su texto y resaltarlos en  negritas.

          3. Datos del autor

3.1 Nom bre com pleto del autor.

3.2 Form ación  p ráct ica o académ ica.

3.3 Organ ización , colect ivo o inst it ución  a la que pertenece.

3.4 Teléfono.

3.5 Correo elect rón ico.
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Núm ero Tres
 Diciem bre 2022 

lanoriad ig ital@gm ail.com

Las cont ribuciones para este núm ero decem brino apuntan  hacia la const rucción  de una 
ét ica de los cu idados del agua desde d ist in tos tem as y abordajes. En p rim er térm ino, se 
analizan  las consecuencias m orales de la separación  en t re la academ ia y la sociedad deb ida a 
la corrupción  neoliberal en  México, y desde el m odelo conceptual de los Pronaces Agua del 
Conacyt  se p ropone una ét ica académ ica para rem ontarlas; el ciclo socio-natural del agua se 
p iensa desde la perspect iva de las com unidades orig inarias, considerándolo com o cuerpo 
cosm ológ ico; en  el m arco de la elaboración  de una p lataform a in form át ica de lib re acceso 
para consu ltar la d ispon ib ilidad  del agua, el equ ipo que se desem peña en la Costa Ch ica de 
Oaxaca se ocupa de log rar que su d iseño y const rucción  se realicen  con jun tam ente con los 
actores locales de las com unidades; por ú lt im o, t res narraciones m ít icas, recog idas por 
in teg ran tes de com unidades de pueb los orig inarios, ofrecen enseñanzas m orales sobre la 
im portancia de la recuperación  del respeto por el carácter sag rado del agua.
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